Mensaje para los Niños #20  – ¡Ayúdeme, para que yo pueda!

Por La Tía Shirley - www.imofinc.org

Como bebés no podemos hacer nada para cuidarnos nosotros mismos y tenemos que ser alimentados, lavados y cuidados por otros. Pero no pasa mucho tiempo hasta que empezamos a aprender cómo agarrar una taza o algo para comer (¡aunque nos ensuciamos!) y mientras pasan los años aprendemos a hacer más y más, necesitando menos ayuda de otros. Pero es verdad que no importa cuántos años tengamos hay veces cuando NO PODEMOS hacer algo solos y necesitamos ayuda. Quizá tengas problemas en la escuela y necesites ayuda para entender mejor la matemática; ¡quizá hayas recibido una bicicleta y necesites aprender cómo montarla y no caerte! O quizá tengas que hacer una decisión y no sepas lo que hacer - no hay nada mal en pedir ayuda de otros. 
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A veces es difícil reconocer que necesitamos ayuda porque pensamos que otros nos juzgarán ser débiles o estúpidos - pero desde el principio Dios nos hizo necesitar ayuda Y ADEMÁS ayudar a otros. Dijo: "No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él" (Génesis 2:18) entonces hizo a la mujer. En un matrimonio el hombre necesita a la mujer por ciertas cosas, pero también la mujer necesita al hombre por otras cosas. Leemos muchos versos en el Nuevo Testamento que nos cuentan que todos nosotros hemos recibido diferentes dones y capacidades; tenemos diferentes fuerzas y debilidades; y debemos respetarnos el uno al otro y trabajar juntos como diferentes partes del mismo cuerpo. Dios ESPERA que nosotros nos ayudemos el uno al otro - ¡porque sabe que todos nosotros necesitamos ayuda de vez en cuando!

¡Pero tampoco no nos quiere hacernos débiles por DEPENDER de ayuda de otros! Si seguimos acudiendo a otros en busca de ayuda nos hacemos perezosos y pronto esperamos que otros hagan el trabajo por nosotros. ¡Esto no quiere Dios! Cuando alguien nos muestra cómo hacer algo, debemos prestar atención para aprender para que podamos hacerlo nosotros mismos después. Recibimos ayuda para que podamos aprender y NO necesitar ayuda por la misma cosa en el futuro.

¿Pero qué pasa cuando estemos en una situación apremiante? Quizá un amado se ponga enfermo, o no haya comida en la casa....¿cómo podemos conseguir ayuda? A veces podemos acudir a familia, amigos u otros listos a ayudarnos, ¡pero a veces las circunstancias son tan terribles que no sabemos lo que hacer! Nuestro Padre Celestial sabía que iban a ser tiempos así también - "Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones" (Salmo 46:1) es uno de literalmente cientos de versos bíblicos que nos recuerdan que acudamos a DIOS para ayuda. Hebreos 13:5,6 (Biblia para Todos) dice: "....porque Dios ha dicho en la Biblia 'Nunca te dejaré abandonado'. Por eso podemos repetir con toda confianza lo que dice la Biblia, 'No tengo miedo. Nadie puede hacerme daño porque Dios me ayuda'" Entonces la próxima vez que tú necesitas ayuda, no te olvidas pedirla primero del Señor!
